
NOTAS, TEXTOS Y DOCUMENTOS 

Reflexión sobre una actitud confusionista 

El periódico «Lucha», ele Teruiel, 1en su núm~ro del I 1 de 
junio ha publicado un art!culo del Excmo. Sr. Obispo die T1ernel 
titulado «Otra vez don Miguel die Uniamuno ». . . . , 

La prensa de Baroe~ona ,el I 9 y ,~l 20 de JUillO .publico un 
amplio r1esumen de 1este mteresante articulo en «El Con,eo Cata-
lán» y ,«La V~n~rdia». . . . _ 

Con autonzacion del diano ~e T1eruel reprod'l1;cimo", el ar-
t:culo íntegro del Excmo. Sr. Obispo, cuyo texto di.~e asi: 

<'El día 30 de mayo último tuvo.lugar 11:_ 11eoepc10n de_ Pedro 
Lain Entralgo en La R,eal Academia _Espano1a. A su. discurs~· 
oont,estó Griegorio Marañón. S_egún d10en, la Aoa_demia rebo~o 
de público muy heterogéneo, si~ ~altar muchas senoras, conoc~­
da.s antes del 193 6, por sus actividades en favor de la s~ctana 
Institución de Enseñanza Lib11e. Los ap1auso:s foerotn estrepitosos. 

E, académico ,entrant1e don P1edro Lam Entralgo enhebró 
en u~a misma líruea de 1esp'.eranza a San Agustín, a San J~ de 
la Cruz, a Antonio Machado y a .Miguel de Una~uno; U:r,i ~n­
daluz comentando el acto a 1a 3ahda, exclamó : Si algun dia m­
grie3~ en la Academia, desarrollaré d tema : «Santa Teresa de 
J1esús y la cupletista Lola F1o11es ». . . 

L;::.in Entralgo dedicó gran part,e de su discurso académico a 
h~blar ampliamente die Ma<:hado y más aún die. ,UnaJ?-uno. Don 
Gregorio Marañón, ,en su discurso de contiestacion, hizo la apo-
logía de Unamuno. 

Todo hacie pensar que 1en 1~1 fondo de este '.acto, y '.1en otros que 
s,e van suoediendo : la 1exaltación de Pio BaroJa, de Ortega Gasset, 
de Unamuno, 1etc. van 1encaminado5 a quierier !1aoer ver que el 
wtlor intdectual de la España de hoy es herencia del 98; que el 
neoimtitucionismo tiie111e que riealizar el empalme de ~o ast~1al 
con lo anterior al 3 6¡, y 1esto no sólo desde el punto .de vist~ lineo 
y Jiterario, sino 1en iel práctioo y en orden. a La oc~pación de 
posicio!Il!es en todos los fl1entes. Pareo~ qmer,en decirnos : 1o~ 
dieciocho años últimos son un paréntiesis q~e h~y que oerrar,, 
y negada la fecundidad intelectual die la V1ctona de I 939, la 
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salYadón de la inteligencia española está en el entronque con 
Machado, Unamuno, etc. 

P 1t:ro no; abrigamos la esperanza que los avisados dirig,entes 
del f..:;tado, así oomo han sabido desligars,e de los sistemas li­
bi~yaJ,es para, hacer 1;1-n~ ~spaña &ra:n,oe, libre y católica, tam­
b1E.n superaran este msidioso movimiento que tiende a hacer la 
aporeosis de unos hombries, de los cua1es, poco O nada pode­
~1os apriender, si no ,es en lher~tura; ~e su ortodoxia que nos 
llbre el Señor. ¡ Pobre Educación Nacion¡a,l si volviese a caer 
bajo su qiriección 1 » 

La lectura de ,est1e artíc~lo. del Excmo. S-r. Obispa de Te­
ruel, no puede meruos que mvitarnos a reflexionar. 

U1. punto que crieo de la mayor importancia, según ya &e 
expuso en Espíritu (III (1954) 52-53; 54-58· 78-80; II 
(1953) 132-135; etc.) ,es 1el sígui,ente: ' 

I º una cosa ,es tratar CO'nJ 1ei heterodoxo si,n ceder en !.a 
i,,erdad, acomodándos,e en, plan de igualdad únicamemt,e ,en el 
trato externo, ,eru la exposición de las doctrinas (siempre que 
esto no implique ser interpretado como indiferencia ,en cuanto 
a la verdad) ; 

2 2 y otra cosa muy distinta es con pretiexto de convivencia> 
de coI1evancia y toLerancia, de compr·emión, etc. tomar de 
hrecho una actitud cuyo riesultado ,es la mudez a.nt,e los derechos 
de la verdad inmutable y una, es decir, oeder por un ,«irenismo» 
o ¡x.,cifismo lamentab1e de que s,e quejó ,en 19 5 o Pío XII. 

Ahora bien, 1es un hecho quie ,en no pocas naciones europeas, 
come consecuencia del esoepticismo o indiferentismo ocasio1n:ados 
en gran parte por la desint,egración de los protestamtes, en parte 
por las filosofías sujetivistas postkantia.oo.s, y en parte tambié:o 
poi la antigua actitud del liberalismo que cons:dera al hombre 
fuentie del derecho y de la verdad, el ambiente qu1e predomina 

.e'> precisamente el de uria conUevanda o toLeraincia que podrl'.a­
mo'3 llamar «no-metódica», sino «doctrinal»; no de «hipóí:,e­
sis ll, sino de «t1esis ll; no un «mal menor provisorio ll, sino una 
actitud que se quiiere sea «definitiva)). 

T.;;..mbién es un hecho que ant,e esta acfüua se ha levantado no 
sólo la Verdad católica con su R,evelación, sino hasta la misma 
Filosofía cristiana, que consciientie de la dignidad de la Verdad 
no puede rebajarla al nivel de un acuerdo que to1eramos porque 
se tomó por mayoría de votos. La V1erdad tiene derechos absolu­
tos e inalienables; et·ernos y ennobLecedor,es. Sin ella c81en los 
pueblos ( como bien vamos observando en la trist:e historia con­
temporánea) en un nelativismo moral y valoral, ,en un oportu­
nismo degradante, que a la Larga destruye al mismo hombre y, 
a 1a sociedad. 

Por último es otro hecho que en España, desde que lanza­
mos al mundo nuestro programa de s,er una nación que tiene su-
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ficiel}-t~ energía Pª:ª vebelarse contra estas claudicaciones ( como 
ya hicimos en el siglo XVI~ y de nuevo en ·el XV.III; y por últi­
mo ante ,el comunismo), para pensar y vivir en católico, somos 
afortunadamente muchos los que sentimos y vivimos esta ' cons­
dencia. de la Verdad, ab~erta, sí, a siempre nuevos prog:r:e:sos, 
pero siempre oelosa de conservar intactos los ya adquiridos. Y 
por ello nos due1e ,en el alma todo intento de claudicación, toda 
cobardía, toda actitud de «plano inclinado» que ins:ensib1emente 
lleva al indiforientismo y a La degradación escéptica. 

Y sin ,embargo los pasos se encadena;n suoesivamente · al 
principio s,e hab1a poniendo exactamente en el mismo pla~o a 
Santa T,eresa y a Uoo.muno j sólo nos fijamos en lo que tienen 
de par,ecido en el orden fenoménico y callamos cuidadosamente 
la radical diferencia que «en sí» los separa; tratamos de Santa 
T1er,esa y die Unamuno tan confusamente como si ambos fueran 
dos valoves idénticos dentro de un comJn denominador «cultu­
ral» del cual se hubiese arrancado toda diforenciación de «vier­
<!ad ». _Los jóV1e~s intdectua1es, ha1ag.ados por esta apariencia de 
l1beralldad, atraid~s porque gusta siempre «hombrear» (y tratar 
ª .. todos co11:o amigos parece que da una superioridad diplomá­
uoa), se de1an ,engañar. 

Pero viene después 1el segundo paso, inevitab1e, fatal. Aquí 
en España todavía no se ha dado; pero ya se da en no pocas 
naciones extranjeras: si tratamos por igual a Santa Te¡,esa y a 
Unamuno, a ~an Juan de la Cruz y a Pío Baroja, ¿ por qué no 
haaemos lo mismo cuando s.e trata de Jesucristo y de Buda? No 
falta~ 1os libros, y aun diríamos 1os montones de ellos, •en que 
efectivamente así s,e prooede: todos son un «témoignage » ... 
todos son una manifostación del «1es píritu » ... 

La tJeroera situación viene sobr·e ruedas: si todo es igual­
rnentJe V1erdad, si todos tienen igualmente sus der.echos a voz y 
voto, entonces ,en el fondo «nada es verdad»; entornoes .en el 
fondo «nadie tiene derecho a un voto ÍinaHenaMe y digno d•e la 
persona humana.» : iel comunismo ha sacado bi1en las cotnSecuen­
cias, Y. como él, cualquier otro. violento que valiéndose de esta 
mudadiza voluntad cr,eadora del derecho, s,e erija en convenció:n. 

¿ Cómo ,e:5 posible que los europeos de hoy sigan tan ciegos 
todavía después de palpar d;e oeroa ,en 1as llagas de su carne ,vivia, 
el 1;esultado die desintegración y náusea, de angustia y desespe­
ración que llenan las páginas de su literatura, como de su filoso-· 
fía y hasta de su política? 

~o es ésta,. CÍ<e!tamentJe nuestra posición; evitar todo estan­
oa,m.11ento y rutmansmo,. sí; pero no callar nunca la V1erdad que 
posieemo_s en nuestra FI1<;>sofía y Teología Católicas ; no estar 
nunca cl!egos ante sus ,exigencias de absolutividad y universali­
dad; mantener siempre que nuestro ideal y sólo nuestro ideal de 
Filosofía cristiana puede ennoblecer este pobre mundo que con­
templamos con tristJeza. 
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Ya sé (sobradamente lo sé), que al leer estas líneas no falta~ 
r~n quiien,es exteriorizarán una sonrisita de compasión, como di­
c11endo : ¡ pobre «nai:f » 1 ¡ aún cI1ee en la Verdad y en los V alo­
.res absolutos 1 

P,ero sé que también "( como en todo tiempo) habrá otros que 
percibirán en su alma 1el eco de una 11amada a algo más noble 
que lo que tienemos ; algo noble por lo que vale la pena luchar y 
s~frir, aun contando con la «incomprensión» de los «compren­
sivos». 

Y a éstos que siie°:t~-':11a llamada a algo más noble, que es la 
Verdad, a ello.s me d1n10, s,eguro de que no cejarán en .el tra­
bajo empezado. 

Al fin sabemos todos que sólo « Veritas liberabit vos», «la 
Verdad os hará libres» (/'°an, VIII, 3 2). 
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